
NO HAY cómo escapar. 
,Hemos llegado al año 70 Y ten­

dremos elecciones. Desde todos los 
ángulos dispararán sobre nosotros 
tratando de "conclent17arnos", de 
"comprometernos" o ''adoctrinar­
nos". Desde la o!lclna al hogar , del 
taxl al bus, siempre habrá alguien 
q~ querrá convencernos Y obl~­
garnos a que adoptemos tal o cua-1 
posición polit ica . Y cuando satura­
dos por este únic o tema, queramos 
escapa r y diverti rnos, o pensar en 
otra cosa, también estaremos atra­
pados. 
SI vamos al Blm Bam Bum, entre 
plumas pantorrillas y algo más, ve­
remos una reVista que se llama "Yo 
quiero ser Presidente", en la que 
Manolo González nos hablará de 
política; sl queremos buscar refu­
gio en el teatro y compramos en­
tradas en el Ant-0n!-0 Varas, senti­
remos la sensación de estar asis­
tiendo a una concentrac!ón donde, 
desde el escenario, ncs lanzan en­
cendidos slogarui revolucionarlos ·i Y 
ai, caru;ados en nuestro deambu ar 
por olvidar el tema politlco, prP-

tendemos concentra rnos en la 
tranquilldad hogareña y encende ­
mos el televisor , más de seguro que 
nos saldrá el rostro de un politice 
o candidato, tratando de proyectar 
hacia n080tros, pobres televiden ­
tes, la ima,gen que un trust pro­
p,a,gand!stico ha considerado la 
más vendedoria. 
Y si seguimos buscando por los ca-
1ales del televisor , nos encontra­
emos con nuevas programacidne,s 
e teileteatro humoril.stico con In­
melón poUtica; chal'lM en mesas 
,dondas, donde se anallza la pro­
,ganda pe.r,tldista o noticiarlos 
ude la gran ,proporción del mate-
' ln!ormaitivo es IJ)0litlco. 
onces, como última esperanza, 

1rrlremos al cine. 
amblén, nos sentiremos ce.za-

'A a ver a Hltchcock. Presu­
suspenso y el tema de es­
clásico. Recuerda con nos-
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talgia esa pelicul a vista en algún 
Cine Club, que fue "39 Escalones ", 
y se propone a entre tenerse, emo­
cionarse y reirse con peripecias de 
espionaje . Y, de par tida , lo meten 
en el complejo de la politka inter­
nacional; con rusos mandados por 
el Kremlln , norteam ericanos ag,en­
tes de la CIA y unos pintorescos 
barbudos , con los que los norte­
americanos suelen dar, ahora, el 
"latin american touch ". 
Entonces se quiere ver una peli­
cula buena a las derechas, dramá­
tica, como la que más , y piensa en 
"Z". Y es cierto que ve una buena 
pelicula, pero el ,espectador se ve 
atrapado en la situación politlca de 
Grecia, que, irónicamente, fue la 
cuna de la democracia. 
:Pero queda aún el camino de la ri­
sa. Se anuncia una sátira. La pro­
paganda dice que es una película 
para reir, y no obstante el so.spe­
choso nombre de "El Golpe de Es­
tado" se acude a verla. Y aún no 

termina de acomodarse , cu~ndo 
principia a ,pensar en la política 
chilena, porque en "El G~lpe de 
Estado ", si bien pretende reirse de 
los políticos ltaillanos, la sI,tuaclón 
calza a lo nues tro , con .una lden­
tificacldln que no es consoladora, 
sino inquietante . 

roDO ESTO , aparentemente , no 
tiene nada de extraordinario. El 
teatro, el cine y la televisión se nu­
tren de la realidad y una parte im­
portante de ella tiene forma y co­
lor político . 
Pero , de pronto , ante la insisten­
cia del tema, ante la forma cómo 
gradual , wbier,ta o solapadamente 
advertimos que los aspectos politl­
cos ivan copando esto que los so­
ciólogos llaman "los med i-OS masi­
vos de comunicación ", pri ncipia­
mos a sentir la sospecha de estar 
siendo man ipulados , ind ucidos a 
pensar en tal o cual form a, del 
mismo modo que se nos ind uce a 
usar un desodorante que n o nos 
abandone a media tarde , o usar 

"Z", docum ento de la si­
tuación pol ítica gri ega 
act ual ... 

una hoja d-e afeitar que puede ra­
surar a veinte barberos. 
Pero es sólo una aprehensión . Un 
cuento de clencla-41cción. Sin em­
bargo ... , como estamos politiza­
dos, como nuestro oel'ebro está 
acondicionado este año para pen­
sar ,en candidaturas, programas y 
tácticas electorales , de repente a 
alguien se le oc\.UT'e que el Osear a 
Jcbn Wayne es una maniobra ales­
sandrlsta, para mostrarnos que los 
galanes "maduros " se la pueden , -0 
que el estreno de "Z" fue planeado 
por la candidatura aUendlsta , o q,ue 
"El Golpe de Estado" contó con el 
alto patrocinio del MIR 
En !in, habrá que esperar el gran 
est:rieno, el espectáculo cumbre de 
la chU.enldad, las el,ecc!ones presi­
denciales, para que volvamos a ser 
espectadores de cine, teatro o teLe­
vlslón , sin que el virus de la poll­
tica n-OS haga pal"ecer sospechosa 
nuestra diversión favorita. 
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